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RESUMEN 

 
Se aclara la situación de las “aves” en el concepto taxonómico, incluyéndolas dentro de la actual 

clase Sauropsida, tomando en cuenta características morfológicas evidentes de sus similitudes. 
 
Palabras Clave: Aves, Ornitología, Dinosaurios avianos, Taxonmía, Clase Saurpsida 
 

ABSTRACT 
 

The situation of the "birds" in the taxonomic concept is clarified, including them within the current 
Sauropsida class, taking into account obvious morphological characteristics of their similarities. 
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INTRODUCCIÓN 

 
Las Aves han sufrido relativamente pocos cambios en su posición taxonómica durante 

toda su historia desde su descripción (Linnaeus, 1758), donde su característica principal, era 
la presencia de plumas, anexos dérmicos derivados de las escamas. Durante los últimos 
100 años, se han evidenciado características importantes a cerca de su anatomía 
compartida con el superorden Dinosauria, concluyendo en los años ’90 que las aves eran los 
descendientes directos de los Dinosauria. Estudios genéticos en ese entonces, los 
colocaban más cercanos a los mamíferos que a las aves, una situación bastante confusa ya 
que la morfología debe reflejar la genética. 
 

Los Dinosaurios fueron descritos por Sir Richard Owen en 1842, en base a los restos de 
Megalosaurus bucklandii  uc land ,      , siendo considerado oficialmente, como el primer 
dinosaurio descrito, la imagen del Superorden Dinosauria ha cambiado en los últimos años, 
desde reptiles; escamosos, lentos, hasta ágiles reptiles emplumados que se conocen en la 
actualidad. 
 

La línea evolutiva de los Sauropsidos se divide temprano, dando origen a dos clados, los 
Lepidosauria y los Archosauria, teniendo diferencias fundamentales en la estructura del 
tegumento; los Lepidosauria (lagartos de escamas) presentan escamas corneas con 
disposición particular para cada especie con variaciones menores, mientras que en los 
Archosauria (Lagartos antiguos), las “escamas” se originan por fractura mecánica, debido a 
que no están codificadas en sus genes y son completamente asimétricas en el animal 
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(Milinkovitch et al., 2013). Filogenéticamente, los pájaros están incluidos en los Archosauria, 
al igual que los conocidos Dinosauria. 

 
 

MATERIAL Y MÉTODOS 
 

Se revisó material osteológico correspondiente a Archosauria (Crocodylia y Saurischia), 
comparando con la documentación anatómica disponible, los especímenes de Saurischia 
fueron preparados en osteotecnia de investigación, usando agua para la limpieza de partes 
blandas y consrvándolas en seco envueltas en papel tisue y almacenadas en cajas e cartón 
museo, además de un extensa revisión bibliográfica relacionada a la reclasificación de la 
otrora Clase Aves. 

 
 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 

Se encontraron concordancias muy convincentes en cuanto a la estructura corporal de 
una Columba livia (Linnaus, 1758) y dinosaurios no avianos como Meglosaurus, en 
particular, la presencia de anillo esclerótico, cráneo de tipo diápsido modificado, y cadera de 
tipo Saurischia; por otro lado, la presencia de sólo tres dedos en las patas anteriors de los 
theropoda, concuerda con los tres dedos (dos fusionados) de ls aves actuales, así mismo, la 
presencia d cuatro dedos en las patas posteriores, que es otro rasgo de similitud entre los 
dinosaurios avinos y no avianos, la presencia de plumas en las aves actuales, y protoplumas 
en los dinosaurios no avianos tanto Saurischia como Ornitischia, son evidencias que 
permitieron reclasificar a las “aves” dentro de la Clase Sauropsida. 
 

La estructura esquelética de los pájaros tales como el anillo esclerótico, una serie de 
huesecillos planos que sostienen el frente del ojo y permiten conservar su forma 
característica de los Sauropsida, la presencia de dos aberturas craneales que los clasifica 
dentro del clado Diapsida (Fig. 1), los forámenes que en el caso de los pájaros, se han 
fusionado, el parietal a la órbita y el temporal entre la órbita y la articulación mandibular , 
paralelamente, dos especies de Crocodylia (Palaeosuchus spp.) cerraron sus fenestras; 
parietales, lo que concuerda a lo sucedido con las tortugas, uno de los dos sobrevivientes 
considerados en la actualidad como “diápsidos modificados”, ya que Anapsida se considera 
extinto en base a los estudios sobre la evolución de los Chelonia (Tyler et al., 2010). el 
mismo sistema auditivo, que consta de la membrana timpánica, la columela y cochlea, 
correspondiente tanto a pájaros como a Sauropsidos, el tipo de cintura pélvica, la cantidad 
de dedos en las patas anteriores y posteriores (Hackhett et al., 2008), la longitud de las 
patas anteriores y posteriores (Liverzey & Zusi, 2007), la presencia de sacos aéreos, tanto 
en aves como dinosaurios, ya que es una mejor forma de aprovechar el oxígeno, lo que 
llevó al éxito evolutivo de los Dinosauria en su máximo esplendor en el Cretácico (Wedel, 
2003), todas estas características las comparten con los Dinosauria del Suborden 
Theropoda, donde se encuentran especies tales como Deinonychus antirrhopus, 
Tyrannosaurus rex, Coelophysis bauri, Velociraptor mongoliensis, entre otras especies muy 
conocidas en la cultura popular y consideradas como el estereotipo de los dinosaurios 
carnívoros.  
 

En China en el 2016, se encontró un fósil bastante particular, la cola de un Coelurosauria 
conservada en ámbar, la que reveló los detalles del plumaje que cubría a los dinosaurios 
Theropodos  (Xing et al., 2016), con una similitud al plumaje de los pájaros actuales en sus 
más pequeñas estructuras aunque con un grado de simplicidad, lo que supone que es el 
desarrollo inicial de las actuales plumas propiamente dichas. Gracias a este fósil 
recientemente descrito, se tiene una idea de la evolución en las plumas, desde una 
adaptación de las escamas en cerdas, a penachos y cerdas pennadas pasando por 
protoplumas y plumón sin raquis, donde tiene en el espécimen un punto de congruencia 
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entre el plumón y las plumas tectrices, para finalmente formar la pluma de pájaro típica y 
ciertas especies de algunas familias como Rheidae. 
 

Se considera que las primeras aves, surgieron hace unos 150 millones de años, con el ya 
conocido Archaeopteryx lithografica de Meyer, encontrado en Alemania, el ícono de la 
transición entre dinosaurios y aves. Otros especímenes del mismo género revelaron una 
segunda especie A. siemensii descrita en 1897 y en los últimos años, a una tercera especie 
de Archaeopteryx (Kundrát et al, 2019). Las características que presenta Archaeopteryx spp. 
son bastante evidentes como para establecer su vínculo con lo que se conocen como aves. 
 

Estudios posteriores han establecido un vínculo entre las aves y los Sauropsida, las 
características anatómicas sugieren que filogenéticamente se encuentran en lo profundo de 
la clase Sauropsida, compartiendo categorías taxonómicas que antaño se las consideraba 
independientes; en la actualidad esto supone que las aves están dentro de la Clase 
Sauropsida, por presentar características tales como escamas córneas, cráneo diápsido, 
anillo esclerótico compuesto y la estructura del oído, en particular el huesesillo único de la 
columela; a la Superclase Dinosauria, por presentar  plumas y la estructura de las cinturas 
escapular y pélvica; al Oeden Saurischia, por la posición de los huesos de la pelvis, Ileon, 
Isquion y Pubis; al Suborden Theropoda, por ser bípedos y presentar entre dos y tres dedos 
(común) en las patas anteriores y cuatro en las patas posteriores, tres dirigidos hacia 
delante y uno hacia atrás (hallux); la cubierta de plumas y presencia de escamas córneas, 
éstas características, además de la presencia de sacos aéreos, clasifica a lo que se 
consideraba como “aves”, dentro del superorden Dinosauria (Hedges,  0  ), lo que supone 
una adaptación a los “ordenes” de aves, siendo clados sin clasificar superiores a familias 
pero no sobrepasando el clado sin clasificar de Paraves, asignado a todo este grupo 
(Cuadro 1). 

 

 
 
Cuadro 1. Posición de las aves dentro del Superorden Dinosauria (basado en Hedges, 2012). 
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Filo: Chordata 
 Subfilo: Vertebrata 
 Infrafilo: Gnathostomata 
  Superclase: Tetrapoda 
  Clado: Reptiliomorpha 
  Clado (sin clasif.): Amniota 
  Clase: Sauropsida (igual a Reptilia en sentido ampliado) 
  Subclase Diapsida 
  Infraclase Archosauromorpha 
  Clado (sin clasif.) Archosauria 
   Superorden: Dinosauria 
   Orden: Saurischia 
   Suborden: Theropoda 
   Clado (sin clasif.): Tetanurae 
   Infraorden: Coelurosauria 
    Clado (sin clasif.): Tyrannoraptora 
    Clado (sin clasif.): Maniraptoriformes 
    Clado (sin clasif.): Maniraptora 
    Clado (sin clasif.): Paraves 
    Clado (sin clasif.): Avialae 
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ANEXO 
 

 
 
Fig. 1. Estructura craneal de Columba livia: A: Vista lateral; B: vista ventral; C: detalle del 
anillo esclerótico. (Fotografía.- Rubén Guzmán P.). 
 
 
 


